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1. Introducción

Uno de los fenómenos más interesantes en el cambio lingüístico es 
aquel por el cual un nuevo concepto se incorpora a la lengua, el proceso 
de incrustamiento de una nueva unidad en el sistema, o la ampliación 
o cambio de significado de una ya existente, la aclimatación por la que 
pasa, la rivalidad con otras palabras con las que compite para hacerse un 
lugar en el sistema, y el asentamiento en el léxico, siempre provisional, 
con la posibilidad de aprovechar los mecanismos de formación de pala-
bras propios de la lengua. La descripción de estos procesos es el objeto 
del diccionario histórico.

Cristóbal Corrales sabe mucho de diccionarios históricos. Sus nume-
rosos estudios sobre la historia del léxico, y su contribución, junto a Do-
lores Corbella, al Diccionario histórico del español de Canarias han servido 
de guía a muchos filólogos interesados en estos temas, entre los que me 
encuentro. Por eso le quería expresar mi admiración y reconocimiento 
con un estudio sobre la acepción técnica de la palabra aire a caballo 
entre los siglos xviii y xix, y su rivalidad con gas, reflejada temprana-
mente en un texto Viera y Clavijo, autor canario de gran influencia en 
la ciencia española del s. xviii.

Y es que la lengua de la ciencia y de la técnica presenta unas particu-
laridades que conviene tener en cuenta. Por un lado, ha sido tradicional 
que se preste más atención a la lengua literaria en la historia de la len-
gua; por otro, han sido los períodos más alejados los que han contado 
con el interés de los investigadores, en el convencimiento de que esa 
lengua temprana estaba más necesitada de interpretación. Sin embar-
go, este esquema desatiende la lengua de la ciencia y de la técnica, tan 
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*Este estudio se enmarca en el proyecto Diccionario histórico del español moderno de la cien-
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“Lengua y ciencia” (FFI2009-05433-E).



� 	 CECILIO GARRIGA

importante para explicar la evolución de una lengua, especialmente a 
partir del desarrollo científico y técnico de la sociedad. Y tampoco se 
puede pensar que la lengua moderna no requiera de interpretación, 
como se demostrará en este estudio a partir de la palabra aire. Ha cam-
biado la situación desde que Gregorio Salvador (1973: 10) denunciara 
la falta de conocimientos sobre los neologismos del siglo xviii, pero aún 
queda mucho camino por recorrer.

2. Apuntes sobre el autor y el texto

El estudio de la historia de la lengua de la ciencia requiere de una 
metodología particular, que permite acudir a la historia de la ciencia 
para conocer los textos más importantes en la divulgación de los térmi-
nos de una disciplina. Ciertamente los filólogos jugamos con ventaja, 
desde que los historiadores han avanzado en el conocimiento de la cien-
cia moderna�. Además, la investigación en la historia del léxico ha expe-
rimentado un gran avance desde que están disponibles tantos textos en 
formato electrónico. A la comodidad que suponía disponer de los dic-
cionarios más importantes del español con el Nuevo Tesoro Lexicográfico 
de la Lengua Española, poder consultar corpus como el CORDE, acceder 
a revistas y periódicos antiguos a través de la Hemeroteca Virtual de la 
Biblioteca Nacional, o a bibliotecas virtuales de fondos antiguos como 
la del Real Jardín Botánico de Madrid, se unen ahora los recursos que 
ha puesto en la Red la Fundación Rafael Lapesa, que abren nuevas pers-
pectivas en la investigación y despejan algunas incógnitas en la historia 
de muchas palabras.

En este caso, José Viera y Clavijo es un autor bien estudiado tanto 
por los historiadores de la ciencia como por los filólogos. Desde la rese-
ña publicada en el Diccionario de López Piñero, Glick, Navarro y Portela 
(1983) hasta las menciones que se hacen en la historia de la química es-
pañola (Portela, 1999: 50), o las documentadas introducciones de Alvar 
(1982), Cebrián (1997) o Hernández (2002) a diversas ediciones de las 
obras de Viera y Clavijo, muestran que se trata de un autor fundamental 
para entender la divulgación de la ciencia ilustrada en España. Su cono-
cimiento de primera mano de los avances de la química europea y su in-
terés por la divulgación se ponen de manifiesto en todos los estudios.

En efecto, Viera y Clavijo viajó por toda Europa, y acudió como alum-
no a los cursos de física experimental y de química más importantes de 
la época�. Dejó constancia en su Diario e itinerario de mi viaje a Francia y a 

� Aunque la nómina sería interminable, para el siglo xviii cabe destacar la obra coordinada por 
Sellés, Peset y Lafuente (1988), por Fernández Pérez y González Tascón (1990), por Peset (2002), 
por Silva Suárez (2005) y por Vernet y Parés (2007). También resulta muy útil para la filología el 
estudio de San Vicente (1996).

� En los años siguientes, el número de españoles que realizan estancias en los diversos centros 
franceses y aun europeos será destacado, como se señala en Bertomeu Sánchez y García Belmar 
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Flandes (Viera y Clavijo, 1777-1778) de los lugares que visitó, de las per-
sonalidades que conoció, de los experimentos que presenció. De todos 
ellos, son especialmente interesantes para este estudio las demostracio-
nes que Sigaud de Lafond realiza en su gabinete de París sobre la des-
composición del aire, que el mismo Viera y Clavijo repetirá después en 
Madrid. Esos experimentos son el objeto del poema didáctico Los ayres 
fixos, publicado en 1780.

El texto adquiere así una gran importancia. Se trata seguramente 
del primer intento por introducir la química neumática en España, con 
una finalidad claramente didáctica, que asegura la divulgación de las 
nuevas teorías y también de los nuevos conceptos. Conviene recordar la 
importancia de la poesía didáctica como medio para la divulgación de 
la ciencia y el pensamiento en el siglo xviii (Cebrián, 1996). Así, Viera 
y Clavijo compone un poema que inicialmente estaba formado por 64 
estrofas distribuidas en cuatro cantos, y que se publica en 1780. Un año 
después añade el canto quinto, que trata sobre los experimentos con 
las plantas que lleva a cabo el austríaco Ingenhousz, descubridor de la 
fotosíntesis, a quien conoció en su segundo viaje por Europa. Y en 1784 
se añade un sexto canto, en este caso sobre los experimentos acerca de 
la máquina aerostática de los hermanos Montgolfier�.

Es importante tener en cuenta estas tres fases de publicación del 
poema, ya que en el transcurso del mismo se puede observar cómo los 
usos léxicos van madurando, seguramente influidos por la inmediatez 
de la publicación de los versos de Viera y Clavijo respecto a los expe-
rimentos que relata, y por la rapidez con la que las nuevas teorías se 
consolidan.

En todo caso, la importancia del texto está comprobada�, ya que 
Viera y Clavijo conoció y ensayó empíricamente las nuevas teorías e in-
trodujo los nuevos conceptos, consciente de que estaba divulgando no-
vedades científicas y utilizando palabras también de reciente creación, 
a juzgar por el uso de los recursos tipográficos que realiza. Por eso he 
elegido este texto para tratar de documentar el cambio que se produce 
en el significado de aire, y la competencia con un nuevo término, como 
gas, que en el decurso de pocos años se impondrá en el léxico químico 
y aun en el general.

(1995 y 2006: 175-210). Convendría estudiar hasta qué punto Viera y Clavijo se puede considerar 
un precursor de esa tendencia, aunque no esté incluido en el grupo de pensionados que estudian 
García Belmar y Bertomeu Sánchez (2001).

� Sobre la poesía del siglo xviii véase Arce (1981), y en especial sobre la de Viera y Clavijo, véase 
Nuez Caballero (1983). Ejemplos de otros textos de divulgación –aunque no se trate la prosa didác-
tica– a través de los cuales se introduce la terminología científica, en Gómez de Enterría (2001).

� Una muestra del interés que ha despertado puede ser las cuatro ediciones de que se dispone: 
la original de Viera y Clavijo (1780-1784), la edición de Luis y Yagüe en el último tercio del siglo 
xix (Viera y Clavijo, 1876), la edición crítica de José Cebrián (Viera y Clavijo, 1997), y la incluida 
junto a otros escritos en la edición preparada por Hernández González (Viera y Clavijo, 2002).
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3. Aire

El sustantivo aire es una voz patrimonial, que aparece desde los pri-
meros diccionarios con diversas grafías, como explica el Diccionario His-
tórico (dhrae 1960/1966. s. v. aire). Aunque el dhrae-1960/1996 dice 
que la forma más frecuente hasta el siglo xviii es ayre (aparece, por 
ejemplo, en Alcalá, 1505), la forma aire se documentaba ya en Nebrija 
(1495). Ambas grafías compiten hasta el siglo xviii, ya que la Academia 
incorpora la voz como aire en Autoridades (1726) –así lo recoge también 
Terreros (1786)–, pero en la segunda edición (1770) adopta la grafía 
ayre, seguramente a partir de lo dispuesto por la primera Ortografía de la 
Academia (1741)�. Esta forma se mantiene hasta la 4ª ed. del dicciona-
rio usual (drae-1803). A partir de la 5ª ed. (drae-1817) la sustituye de 
nuevo por aire, realización ya inalterada hasta la actualidad�.

La definición de Autoridades refleja la concepción aristotélica de aire 
como ‘uno de los quatro elementos’.

� Véanse los apuntes de Rojo (2001) en su discurso de entrada en la Academia, quien afirma 
que “Los años transcurridos entre 1741 y 1747 fueron de gran actividad en la Academia”. Para 
las gramáticas y las ortografías, véase Fries (1989). Las pautas de la Academia en la Reglas pueden 
verse en Rodríguez Ortiz y Garriga (2010), y en los prólogos de los diccionarios, en Alvar Ezquerra 
(2002).

� Ciertamente, esta 5ª edición del drae-1817 alude en su prólogo a una última edición de la 
Ortografía publicada en 1815, que produce cambios importantes en la edición.
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No interesa en este momento la otra acepción de aire como ‘viento’, 
o las diversas expresiones que completan el artículo�.

Con la segunda edición de Autoridades (RAE 1770), la definición se 
transforma, manteniendo la visión aristotélica, pero utilizando las pro-
piedades físicas para caracterizarlo, reflejo de una actitud más experi-
mental ante las ciencias:

Y así permanece en las ediciones siguientes, ya del diccionario usual 
en un tomo, precisamente hasta la 5ª ed. (DRAE-1817), en la que expe-
rimenta el cambio gráfico, pero también conceptual:

En efecto, ya no se define como ‘elemento’, sino como ‘compuesto’, 
aludiendo en la propia definición a este cambio “ya demostrado”.

Los avances de la química superaban, por tanto, la visión del aire y 
del agua como elementos. Y así aire, que era un sustantivo no contable, 
se convertía, en su acepción química, en contable, ya que el descubri-
miento del aire como compuesto llevó a que las diferentes sustancias 
que pudieran estar disueltas en el aire se denominaran, precisamente, 
ayres. Se produce, en ese momento, la reconceptualización del térmi-
no�. 

Pero ese cambio tenía lugar mucho antes de lo que refleja el Dic-
cionario. Aunque era más habitual que la lengua en que se acuñaban 

� Aire corruto, Aire de musica, Beber los áires, Cantar o tañer con áire, Creerse del áire,  Dar 
áire à una cosa, Dar de buen áire, Darle à uno el áire, Darle un áire à otro, o tener el áire de otro, 
Echarse en el áire, Estar con un pie en el áire, Esto es un poco de áire, Hablar al áire, Hacerse áire, 
Hender un cabello en el áire, Ir por los áires, Matarlas en el áire, Mudarse a qualquier áire, Mudarse 
el áire, Quedarse en el áire, Temerse del áire que passa, Tener buen áire, Tener la cabeza llena de 
áire, Tener un pie en el áire, Tomar el áire, Tomar el áire à una res, Tomar los áires naturales. De to-
das ellas, solo la primera, aire corruto, sería susceptible de tener un significado especializado; pero, 
como se verá después, su presencia en el Diccionario se debe a su aparición en textos literarios.

� Se trata de lo que Díaz Rojo (1998: 237) llama “reconceptualización de un término, sin reem-
plazamiento de la denominación”, fenómeno para el que ofrece otros ejemplos como átomo, célula, 
simpatía, etc.
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los términos químicos en el siglo xviii fuera el francés, el hallazgo y el 
consiguiente cambio semántico se produjo primero en inglés, ya que 
químicos como Van Helmont (1579-1644), Joseph Black (1728-1799) o 
Joseph Priestley (1733-1804) trabajan en diversos experimentos sobre 
la composición del aire, hallando diversas substancias que había que 
nombrar�.

Una de las más destacada de todas, en ese momento, era el ayre fixo, 
nombre que el químico británico Priestley había dado al dióxido de 
carbono (CO2) (Crosland 1962: 145), y que dio título al poema de Viera 
y Clavijo (1780-1784).

Cabe decir que no es la primera documentación de esta expresión 
en español. Se halla dos años antes, por ejemplo, en El tratado de las 
aguas termales de Trillo de Casimiro Ortega (1778: 106):

p. 106

p. 124

p. 126

Pero el hecho de que Viera y Clavijo lo considerara el título de su 
obra le otorga una relevancia especial. Véanse algunas de las concor-
dancias en que aparece la expresión:

La Física, y la Chîmica revelan al Inglés Priestléy la naturaleza del Ayre Fixo 
(V)
Descripción del aparejo en que se saca el Ayre fixo (V)
Portentosa afinidad del Ayre fixo con el agua comun en la qual se absorve 
(VI)
Toma esta tierra , saca el Ayre fixo (VIII)

� El contexto científico en que se produjo puede seguirse con detalle en Bertomeu Sánchez y 
García Belmar (2006).
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El bien y utilidad del Ayre fixo (XI)
Era todo Ayre fixo (XII)
Luego es el Ayre fixo, asi lo siento / Un ácido principio, un elemento (XII)
Y el Ayre fixo, por salvar el Orbe / En frescas lluvias y en el mar se absorbe  
(XIII)
Por tener Ayre fixo el nuevo riego (XIII)
Bebéis el ayre fixo por sustento (XXXVIII)
Con alas de ayre fixo, no de cera (XLV)

A partir de aquí, se van hallando más documentaciones en otros 
textos, como las siguientes:

(...) los vinos espumosos perderán hasta cierto punto la propiedad de hacer es-
puma, pues es sabido que esta no es otra cosa que una efervescencia procedida 
del ayre fixo, ó ácido gredoso, que se desprende. 

(Diario curioso, erudito, económico y comercial, 26/07/1786, p. 110)

En la primera [memoria] de ellas, con que se concluye toda la Chîmia univer-
sal publicada en Francés por Mr. Baumé, se trata del nitro ó salitre, de la piedra 
filosofal, y del ayre fixo.

(Mercurio de España, 02/1787, p. 196)

Entre los importantes descubrimientos de los Chmicos [sic] modernos, merece 
sin duda mucha atención el del ayre fixo ó accido aereo, y el de algunas de sus 
propiedades (...).

(Espíritu de los mejores Diarios Literarios, 04/10/1787, p. 318)

Sin embargo, la expresión ayre fixo / aire fijo no halló acomodo en el 
Diccionario usual. Si se revisan las papeletas de la Academia, se encuentra 
la explicación, ya que la correspondiente a aire fijo, documentada en 
1826, lleva la inscripción de “demasiado especial”.

Hay que esperar al Diccionario Histórico (dhrae-1933) para que apa-
rezca una referencia  s. v. aire 6:

La segunda edición del Diccionario histórico (DHRAE-1960/1966: s. v. 
aire) sí que recoge ya la expresión aire fijo:

67. aire fijo. Anhídrido carbónico. Cf. acep. 1a g. 
1784 Memorias ARSM III 397: Para atajar la putrefacción, propone la utilidad 
del ayre fixo. 1784 Memorial Literario I marzo 62: El Poeta da razón del Inventor 
del Gas o ayre fixo; describe el modo de hacerle o extraherle por medio de la 
fermentación vinosa; trata de su naturaleza, propiedades y efectos. 1853 Supl. 
Dicc. Nac. Domínguez. 

En efecto, las Memorias – Anales de la Real Sociedad de Medicina es la 
fuente elegida por la Academia para documentar ayre fijo, como se des-
cubre en la papeleta correspondiente:
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Hay un error, sin embargo, en la remisión del DHRAE-1960/1966, 
ya que no puede enviar a 1ª g. ‘Atmósfera que envuelve una escena, re-
presentada o descrita pictóricamente’, sino a 1ª h.:

h) “Gas.” (Ac. Dicc. Hist. 1933.) Cf. acep. 67. 
1826 BELLO Opúsculos científ. (1892 XIV) 271: El oxíjeno fue descubierto en 
1774 por Priestley, que le llamó aire vital. 1853 Supl. Dicc. Nac. Domínguez: ~: 
Todo fluido elástico e invisible. 1883 Vocab. medicina de J. Cuesta I s/v: Aire fac-
ticio, el ácido carbónico. [...] Aire deflogisticado, de fuego, el oxígeno. [...] Aire 
inflamable, el hidrógeno. 

Ninguna de las expresiones especializadas de aire fue aceptada por 
el Diccionario usual. Entre las papeletas de la propia Academia, ahora 
consultables a través de la aplicación que la Fundación Rafael Lapesa ha 
puesto al alcance de los investigadores, se pueden hallar los descartes 
que se han ido haciendo, así como la razón por la cual se rechazaban, 
en anotaciones manuscritas en la misma ficha, aunque se desconoce en 
qué momento se hicieron esas anotaciones y quién es el autor de cada 
una. Agrupadas por comentarios, las expresiones son las siguientes:

− Demasiado especial: aire atmosférico, aire corrompido, aire empireado, 
aire fijado, aire fijo, aire flogisticado, aire hediondo, aire inflamable, aire 
mefítico, ayre nitroso, aire puro, aire viciado, aire vital.

− Demasiado técnico: aire ácido, aire deflogisticado, aire facticio, aire he-
pático, aire irrespirable, ayre mefítico.

− Técnico: ayre comun, aire cuajado.
− Sin estado literario: aire deflogisticado.
− No hay autoridades ni definición: ayre estadizo.
− No sirve: ayre hepático, ayre puro.

Algunas de ellas se repiten, porque podían tener más de una papele-
ta, con diferente comentario. Es el caso de aire deflogisticado (demasiado 
técnico / sin estado literario), aun cuando se encontraba documentado 
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en los Anales de Proust (1791), un texto que gozaba de gran prestigio;  
de aire / ayre hepático (demasiado técnico / no sirve) también documen-
tado en Proust, igual que ayre puro (demasiado especial / no sirve), por 
poner algunos ejemplos. El dhrae-1933, s. v. aire 6, con el significado 
de ‘gas’, utiliza ejemplos en los que aparecen aire vital, aire facticio, aire 
fétido, aire fijo, y aire inflamable. A su vez, el dhrae-1960/1966 emplea la 
misma documentación, aunque modifica el ejemplo, y cita aire deflogis-
ticado.

Es verdad, sin embargo, que s.v. aire la Academia recoge otras expre-
siones similares a las anteriores, pero que claramente responden a un 
significado no especializado de aire. Además, y es un criterio definitivo 
para la Academia, están documentadas en textos literarios, como se ob-
serva en las Papeletas del Fichero general académico, que coinciden con 
las documentaciones del dhrae-1960/1966, s.v. aire 1c. Véanse algunos 
ejemplos:

− aire corrompido: doc. en Garcilaso, Torres Villarroel, Pereda o Gal-
dós.

− aire impuro: doc. en el Diario de Literatos (1737) y Pereda.
− aire corru(p)to: doc. en el Cancionero de Baena o Quevedo.
− aire vital: doc. en el Romancero general.
− aire infecto: doc. en el Arte Cisoria de Villena.
− aire pestífero: doc. en el Dioscórides de Laguna.
− aire pestilencial: doc. en el Quilatador de Arfe.
− aire puro: doc. en Torres Villarroel.
− aire nocivo: doc. en la traducción de Clavijo y Fajardo de la Historia 

natural de Buffon.

En cualquier caso, la documentación de que dispone la Academia 
permite un mayor detalle en la descripción de las expresiones especia-
lizadas en las que aparece ayre, además de que revela el criterio que se-
guía la Corporación en relación con las voces técnicas en el Diccionario 
Usual, y cómo recupera algunas de estas informaciones en sus intentos 
de Diccionario Histórico. La inclusión de Los ayres fixos de Viera Clavijo 
entre las obras de referencia permitiría una documentación más tem-
prana y apropiada de ayre con el sentido de gas, a través de un texto de 
comprobada importancia en la divulgación de los conceptos químicos 
en español.

4. Gas

Es importante, en este sentido, la competencia que se establece en 
el siglo xviii entre aire y gas. El término aparece tempranamente, ya 
que fue Van Helmont, en el siglo xvii, quien lo acuñó (Portela, 1999: 
23). Pero a lo largo del siglo xviii y aun en el siglo xix se siguió utilizan-



10 	 CECILIO GARRIGA

do aire para referirse a las diversas sustancias, a veces llamadas también 
aeriformes. Lo cierto es que, como afirma Gutiérrez Cuadrado (2002: 
2131), en sus orígenes gas tenía la acepción de ‘emanación invisible’, 
y fue en este último tramo del siglo xviii cuando adopta el significado 
moderno.

En la obra de Viera y Clavijo (1780-1784) se utiliza gas en el sentido 
moderno. Ya en el “Argumento del Primer Canto” (p. V), se dice:

La Física, y la Chímica revelan al Inglés Priestléy la naturaleza del Ayre Fixo, 
extrahido por medio de la fermentación vinosa,  la distilacion, ó la eferves-
cencia;  al qual otros Físicos y Chîmicos anteriores llamaron Gas, ó Espíritu 
Silvestre (…).

Y en el “Canto I”, titulado “El ayre fixo de la tierra, y fermentación 
vinosa”, aparece la octava real en que Viera y Clavijo representa el mo-
mento del hallazgo:

5. Ya Vanhelmont, ya Boyle, Black y Hales,
Nuevo cuerpo sutil ó Espectro vieron
En sus laboratorios y cristales,
Que aunque cien veces á cogerle fueron,
Cien veces se escapó de sus umbrales
Burlando los conatos que pusieron:
Gas le llamaron, Gas, nombre terrible,
o Espíritu silvestre incoërcible.

Los siguientes testimonios de gas aparecen en la expresión gas nitro-
so (pp. XXIV, XXV [2 ocasiones]) y en la despedida del Canto III (p. 
XXVI). Cabe decir que estas siete apariciones de gas se caracterizan por 
la inicial mayúscula y la transcripción en cursiva. En el Canto V, añadido 
un año después (1781), se utiliza una vez más: “pero el gas que exhalan 
te desvía” (p. XXXIX).

Se llega así al Canto VI, titulado “La máquina aerostática”, añadido 
cuatro años después (1784). En este Canto, la presencia de gas se inten-
sifica, tiende a aparecer en minúscula y sin cursiva, como si en este lapso 
de tiempo el uso de gas se normalizara, y ya no se percibiera como un 
término tan neológico. Véanse los testimonios:

− conciben el proyecto de imitar con el Ayre Fixo, ò Gas, una especie de nube 
artificial (p. XLIII)

− Del vapor mas sutil y Gas ligero (p. XLVI)
− Es del gas inflamable leve nube (p. XLVI)
− Un balon pues, de gas rarificado (p. XLVII)
− Con el gas que encontró su ingenio astuto (p. XLVII)
− Leve se hace, con quitar la arena, / Con privarla del gas, queda mas grave 

(p. XLIX).
− Pues tambien el balon de gas se estrecha (p. L)
− Y alzado el Gas en estos escondrijos (p. LIII)
− Sobre el modo de extraer este gas y sus propiedades (p. LVI)

Es decir, en solo este último canto (22 octavas), gas se documenta en 
9 ocasiones, mientras que en  los primeros 5 cantos (84 octavas), se do-
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cumenta en 7 ocasiones, generalmente destacado mediante mayúsculas 
y / o cursiva.

El caso de Viera y Clavijo no era aislado. Entre las Papeletas del fiche-
ro académico aparecen documentaciones de gas, algunas  de ellas de la 
misma época:

− Memorial Literario (1784)
− La traducción de la Historia natural de Buffon a cargo de Clavijo 

Fajardo (1785)
− El Correo de Madrid (1787)
− Proust (1791)

Además, Gutiérrez Bueno, en su traducción de la Nueva nomenclatu-
ra química (Morveau, Lavoisier, Berthollet y Fourcroy, 1788), usa repeti-
damente gas, si bien en expresiones como gas oxígeno, gas hydrógeno (p. 
57), etc. Todo ello demuestra que gas estaba ya bastante extendido en 
la década de 1780, incluso antes de la llegada de la nueva nomenclatura 
de Lavoisier y sus colaboradores.

El Diccionario usual, sin embargo, no acoge gas hasta el Suplemento 
de la 4ª ed. (DRAE-1803)10, con la siguiente definición:

DRAE-1803(S)

Como apunta Gutiérrez Cuadrado (2002: 2133), el empleo de gas 
como sustantivo no contable se establece a mediados del siglo xix. Es 
ayre y su derivado aeriforme (fluido [elástico] aeriforme) los preferidos. Así lo 
documenta en Gutiérrez Bueno (Morveau, Lavoisier, Berthollet y Four-
croy, 1788), en Proust (1791), en Munárriz (Lavoisier, 1798). Y también 
lo recoge Viera y Clavijo (1780): ayre inflamable (pp. 15, 22, 30, etc.), ayre 
atmosférico (pp. 16, 21, 24), ayre nitroso (pp. 21, 22, 23, etc.), ayre deflogis-
ticado (pp. 27, 30, 33), ayre mefítico (pp. 26, 33), etc.

Esa rivalidad entre aire  y gas no sería recogida nunca por el Diccio-
nario usual, que no  llegará a incluir una acepción de aire con el signi-
ficado de ‘gas’. En el Fichero general existen dos papeletas de aire como 
‘gas’, una documentada en Proust (1791) y otra en Echegaray (1905). 
En la primera, la cita es “... dos especies de ayres ó gases no respirables”, 
y en la segunda “decir aire gaseoso hubiera sido un soberano disparate 
y un pleonasmo ridículo”. Quizá este último comentario de Echegaray, 
aunque tardío, haya podido ser definitivo para excluir esta acepción 
del Diccionario. Pero aún más determinante lo habrá sido la anotación 

10 El dcech, s.v. gas, anota la presencia en la 5ª ed. (rae-1817), como yo mismo en un trabajo 
anterior (Garriga, 1996-97) a la existencia del ntlle, al haber consultado la 4ª ed., pero no el 
Suplemento de la misma.
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manuscrita que presentan ambas papeletas: “inútil”.

Sí que se recogerá, sin embargo, en la acepción I A 1 h) del DHRAE-
1960/1996), aunque con documentaciones muy tardías:

h) “Gas.” (Ac. Dicc. Hist. 1933.) Cf. acep. 67. 
1826 BELLO Opúsculos científ. (1892 XIV) 271: El oxíjeno fue descubierto en 
1774 por Priestley, que le llamó a i r e v i t a l. 1853 Supl. Dicc. Nac. Domínguez: ~: 
Todo fluido elástico e invisible. 1883 Vocab. medicina de J. Cuesta I s/v: A i r e  f a 
c t i c i o, el ácido carbónico. [...] A i r e  d e f l o g i s t i c a d o, d e  f u e g o, el 
oxígeno. [...] A i r e  i n f l a m a b l e, el hidrógeno. 

Aunque el uso de fluido aeriforme aún está vivo en la década de los 
años cuarenta del siglo xix (Gutiérrez Cuadrado, 2002: 2136), ayre con 
el significado de ‘gas’ desaparece mucho antes, con las primeras traduc-
ciones de Lavoisier  (Morveau, Lavoisier, Berthollet y Fourcroy, 1788; 
Lavoisier, 1798).

5. Conclusiones

La historia de la lengua de la ciencia no puede prescindir de los 
textos en los que las novedades científicas y técnicas se establecen y se 
divulgan. La selección de los textos adecuados es fundamental en esta 
descripción. En este caso, el texto de Viera y Clavijo provee de ejemplos 
tempranos del uso especializado de dos voces, una patrimonial y otra 
neológica, aire y gas, que tras un período de vacilación desembocan en 
el establecimiento de gas como término universalizado. El examen de 
los diccionarios explica el proceso de consolidación de gas y el rechazo 
de aire para referirse a ese nuevo contenido.

En este sentido, el texto de Viera y Clavijo constituye una muestra 
interesante de literatura puesta al servicio de la divulgación del conoci-
miento científico, en el que demuestra una conciencia lingüística y un 
cuidado por la forma que convierten el texto en un inmejorable instru-
mento de análisis lingüístico.
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Es cierto que hay documentaciones de gas algo anteriores a las del 
texto analizado, pero como explica Fajardo (2006: 57), las dataciones 
deben entenderse como base para el desarrollo de la lexicografía histó-
rica, más que por el propio interés de una redatación que siempre pue-
de ser provisional. Por eso lo importante de la obra de Viera y Clavijo no 
es la propia fecha en que se pueda documentar aire como rival de gas, 
sino la tendencia que inaugura, documentándose la voz, a partir de ahí, 
en numerosos textos.
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